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Agenda  

 
Momento 

 

 
Tiempo estimado 

 

 
Primer momento  
Marco general de la propuesta 
40 minutos 
 
La alfabetización inicial, marco 
normativo. La configuración de 
ambientes alfabetizadores como espacio 
de oportunidades para niños y niñas. 
 

 
Actividad 1  
(10 min)  
Individual y entre todos  
 
Actividad 2  
(30 min)  
En pequeños grupos y entre todos 

Segundo momento   
¿Por qué ambientes alfabetizadores? 
100 minutos  
 
Profundización y reflexión conceptual. 
Ambiente alfabetizador como ambiente 
de aprendizaje. 
Análisis de criterios para la selección de 
materiales en ambientes alfabetizadores 
 

Actividad 1 
(10 min)  
Entre todos 
 
Actividad 2  
(30 min)  
En pequeños grupos  
 
Actividad 3  
(30 min)  
Entre todos 
 
Actividad 4  
(30 min) 
En pequeños grupos 
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Tercer momento 
Diagnóstico sobre ambiente 
alfabetizador en las salas 
30 minutos 
 
Planificación de estrategias para su 
reconfiguración  
 

Actividad 1 (30 min) 
 
En pequeños grupos y entre todos 

Cuarto momento 
Cierre del encuentro  
10 minutos 
 
Acuerdos y compromisos de trabajo 
 

Actividades y acuerdos para el próximo 
encuentro (10 min) 
  
Entre todos 
 

 

Presentación 

Este ateneo tiene por propósito ofrecer un espacio de diálogo, lecturas y reflexiones 

entre colegas sobre el tema de “ambientes alfabetizadores en la Educación Inicial”, que 

posibilite delinear algunas estrategias institucionales para su construcción y/o inclusión 

en la planificación de las propuestas de enseñanza en los jardines de infantes.   

Los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios (NAP) para la Educación Inicial destacan como 

algunos de los aprendizajes sustantivos del Nivel:  

 

Promover la alfabetización inicial reconociendo la importancia del lenguaje para el 

acceso a los conocimientos, para recrear las prácticas culturales al mismo tiempo que 

posibilitar el ingreso a otros mundos posibles. Reconocer el valor de la diversidad de las 

lenguas y culturas indígenas y otras expresiones particulares de las infancias 

pertenecientes a espacios sociales rurales y urbanos.  

                (NAP para el Nivel Inicial, 2004) 

 

En la actualidad, los niños inician sus procesos de alfabetización a edades muy 
tempranas; es decir, entran en contacto con la cultura escrita desde muy pequeños. Sin 
embargo, estas experiencias son sumamente heterogéneas, en cantidad y calidad, 
dependiendo de factores como el tipo de interacciones familiares en torno al lenguaje, 
las diferentes pautas y contextos de crianza, los recursos materiales y simbólicos a los 
que tienen acceso, entre otros. Por lo tanto, el jardín de infantes se constituye en el 
primer espacio público dentro del sistema educativo en el cual los niños entran en 
contacto con la cultura escrita en forma sistemática, a partir de experiencias que han 
sido seleccionadas y cuidadosamente organizadas con intencionalidad pedagógica. 
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El ateneo está organizado en tres encuentros.  

Durante el primer encuentro se abordarán algunos conceptos que sustentan el trabajo 

de planificación y organización de ambientes alfabetizadores en las salas del Nivel Inicial; 

se desarrollarán actividades que permitan analizar propuestas pedagógicas y se 

discutirán criterios para la organización de ambientes alfabetizadores en los jardines de 

infantes.  

En el segundo encuentro se trabajará sobre las características del juego de construcción, 

con reglas convencionales y dramático, para reconocer los aprendizajes que se pueden 

promover y profundizar en los distintos usos del lenguaje.  

En el tercer encuentro, se abordará como temática la organización de ambientes 

alfabetizadores con respecto al trabajo con las familias y la articulación con el proyecto 

educativo institucional; se ofrecerá, también, un espacio para compartir las 

producciones y trabajos realizados en las salas durante el tiempo transcurrido entre los 

encuentros, pudiendo aclarar dudas y poner inquietudes sobre el Trabajo Final.   

Se espera que los docentes participantes puedan alcanzar los siguientes objetivos:  

¶ compartir experiencias sobre la organización de ambientes alfabetizadores en 

las salas de sus jardines; 

¶ analizar, discutir y reflexionar sobre conceptos nodales referidos a la 

alfabetización inicial en el nivel; 

¶ acordar algunos criterios didácticos para la selección de materiales, la 

organización de las salas como ambientes alfabetizadores y las bibliotecas. 

 

Contenidos y capacidades 
 
Contenidos 
 

¶ Ambientes alfabetizadores como ambientes de aprendizajes.  

¶ Criterios para la selección de materiales. 

¶ Clasificación de materiales según su función y potencial en relación a la selección 

de actividades didácticas y tareas de aprendizaje. 

¶ Calidad, diversidad y cantidad de materiales como criterios para la configuración 

de ambientes alfabetizadores. 

¶ La organización de la biblioteca en las salas.  

¶ Criterios para el trabajo con los libros. 

¶ Recorridos lectores. 
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Capacidades 
  

¶ Cognitivas  
- Lectura y comprensión de textos.  

¶ Intrapersonales  
- Ejercicio del pensamiento crítico.  

¶ Interpersonales  
- Trabajo con otros (lo que supone poner en juego la habilidad para el 

diálogo y el ejercicio de la empatía cognitiva) y comunicación.  
 

Propuesta de trabajo  
Primer momento  
Marco general de la propuesta  
40 MIN  
 
Actividad 1 (10 minutos)  
Individual y entre todos  
Actividad 2 (30 minutos)  
En pequeños grupos 
  
Actividad 1  
 
Los invitamos a realizar la lectura del apartado “Presentación”, el cual les permitirá tener 

una mirada integral de los tres encuentros que constituyen el ateneo. 

 

Orientaciones para el coordinador 
 
Se sugiere orientar a los docentes a prestar atención a la estructura del ateneo, que 
está conformado por tres encuentros. Aclarar que en cada uno de ellos se trabajarán 
contenidos específicos, pero que todos se integran y relacionan en torno al tema de 
ambientes alfabetizadores. También es importante recordar que, al finalizar cada uno 
de los encuentros, los participantes se comprometerán a profundizar el análisis 
iniciado en cada uno de ellos y desarrollar actividades que realizarán entre colegas y 
con los niños para llevar a la práctica las reflexiones, así como propuestas planificadas 
en los encuentros. Todo lo aprendido en el proceso se integrará en la elaboración del 
Trabajo Final. 
 

 

Actividad 2 

En pequeños grupos, les proponemos realizar la lectura de la selección de textos que se 

presentan debajo de esta consigna. Luego, los invitamos a iniciar un intercambio sobre 

las ideas que les parecieron más relevantes. Para enriquecer la reflexión les ofrecemos 

los siguientes interrogantes. 
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- ¿Consideran que los propósitos respecto a la alfabetización inicial 

planteados en los NAP o Diseños Curriculares de la jurisdicción se logran 

en las salas de los jardines de infantes?   

- ¿Cuáles son los desafíos más significativos que se presentan en el trabajo 

didáctico en relación con los procesos de alfabetización? 

 

Los NAP para el Nivel Inicial plantean entre sus finalidades que los jardines de infantes 

ofrezcan situaciones de enseñanza que promuevan en niños y niñas:  

 
La exploración de las posibilidades de representación y comunicación que ofrecen la 
lengua oral y escrita. La participación en conversaciones acerca de experiencias 
personales o de la vida escolar (rutinas, paseos, lecturas, juegos, situaciones conflictivas, 
etc.) y en los juegos dramáticos, asumiendo un rol. La participación en situaciones de 
lectura y escritura que permitan comprender que la escritura es lenguaje y para qué se 
lee y se escribe. La escritura exploratoria de palabras y textos (su nombre y otras 
palabras significativas, mensajes, etiquetas, relatos de experiencias, entre otras). La 
iniciación en la producción de textos escritos dictados al maestro. La frecuentación y 
exploración de distintos materiales de lectura de la biblioteca de la sala y de la escuela. 
La exploración de las diferentes tipologías textuales: explicativas, narrativas, 
argumentativas, etc. La escucha y el disfrute de las narraciones orales o lecturas 
(cuentos, poesías y otros textos) realizadas por el docente. La iniciación en la apreciación 
de la literatura.  

                  (NAP, 2004, p. 19) 

 

Además de lo que proponen los NAP, cada jurisdicción del país cuenta con sus diseños 

curriculares que, con diferentes formatos y organizaciones, desarrollan contenidos y 

orientaciones para la enseñanza de la oralidad, la lectura y la escritura en el Nivel Inicial. 

 
Los chicos y las chicas que participan tempranamente en actividades alfabetizadoras, en 
su entorno primario y en la escuela, adquieren conocimientos sobre la escritura. Estos 
conocimientos les permiten comprender que la escritura es lenguaje, que se usa para 
representar ideas y que mantiene estrecha relación con la lengua que se habla. Es decir, 
necesitan ser conscientes de que la palabra dicha oralmente se puede escribir y de que 
leyendo se puede volver una y otra vez a aquello que se escribió. Al participar de 
situaciones de lectura y escritura, comprenden qué funciones cumple la lengua escrita. 
Cuando les leen cuentos, aprenden que la escritura permite inventar y recrear mundos 
nuevos o diferentes, y que con ello se puede disfrutar. Cuando ven a un adulto anotar 
números de teléfono y compromisos en su agenda, aprenden que la escritura permite 
guardar información y recuperarla después. Aprenden que muchas veces escribimos en 
un cuaderno para ordenar nuestras ideas, que escribimos cartas o mensajes a través del 
correo electrónico para comunicarnos con personas que no están presentes. Aprenden, 
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también, que la escritura permite atesorar conocimientos pasados y actuales, y que los 
podemos encontrar en libros, diccionarios, enciclopedias.  
 

      (Gaspar y González, 2006, p. 21) 
 
 

Orientaciones para el coordinador 
 
Se pretende enfatizar que los NAP hacen referencia a un compromiso asumido por el 
Nivel Inicial: promover procesos de alfabetización inicial que, al ser documentos 
aprobados por resolución del Consejo Federal de Educación, se convierten en un 
marco normativo de referencia para el nivel al que se sumarán las normas 
jurisdiccionales. Es importante aclarar que, si bien no son objetivos del nivel que los 
niños y niñas aprendan a leer y escribir, es imprescindible ofrecer situaciones de 
aprendizaje que les permita interactuar con la lengua oral y escrita para favorecer el 
desarrollo de las competencias lingüísticas y comunicativas. 
 

 
 
SEGUNDO MOMENTO  
¿Por qué ambientes alfabetizadores? 
  
100 MIN  
 
Actividad 1 (10 minutos) 
En pequeños grupos 
 
Los invitamos a leer los siguientes conceptos, a partir de los cuales se estructurarán el 
resto de las actividades del encuentro. 
 
Miguel Ángel Zabalza Beraza (1996), investigador español y especialista en didáctica en 

su libro Calidad de la Educación Infantil, se refiere al espacio escolar como ambiente de 

aprendizaje. El autor toma este concepto de María Lina Iglesias Forneiro, quien utiliza 

el término ambiente para referirse al conjunto del espacio físico y a las relaciones que 

en él se establecen (los afectos, las relaciones interindividuales entre los niños, entre 

niños y adultos, entre niños y la sociedad en su conjunto). 

Por lo tanto, el ambiente es más que el espacio físico, concepto con el que suele 

confundirse. Podríamos pensar, entonces, en un ambiente de aprendizaje constituido 

por una dimensión física: qué hay en el espacio, cómo se organiza, cuándo y con qué 

fines se utiliza y una dimensión relacional, quiénes interactúan y de qué manera lo 

hacen. Forneiro (2008) define al ambiente como “un todo indisociado de objetos, olores, 

formas, colores, sonidos y personas que habitan y se relacionan en un determinado 

marco físico que lo contiene todo y, al mismo tiempo, es contenido por todos estos 

elementos que laten dentro de él como si tuviesen vida. Es por eso que decimos que el 



 

 
Versión Preliminar septiembre 2018 

ambiente ‘habla’, nos transmite sensaciones, nos evoca recuerdos, nos da seguridad o 

nos inquieta, pero nunca nos deja indiferentes” (p. 51). 

 

Un ambiente alfabetizador será, entonces, aquel que se estructure con la finalidad de 

poner al alcance de los niños la cultura escrita a través de la organización del espacio y 

el tiempo, la distribución del mobiliario, la selección de recursos y materiales, las 

propuestas de actividades y, fundamentalmente, la toma de decisiones en relación con 

las intervenciones y mediaciones entre los niños y sus pares en diversas situaciones de 

lectura y escritura. 

En este sentido, podríamos pensar en las salas de los jardines de infantes como 

ambientes alfabetizadores que se inscriben a su vez en un Proyecto Educativo Escolar, 

el cual tiene como una de sus prioridades ofrecer experiencias pedagógicas en las que 

los niños interactúen significativamente con la lengua escrita, a través de una 

multiplicidad de materiales que la portan y participando en diversas situaciones 

comunicativas. 

 

De todos los componentes, propuestas didácticas e interacciones entre los sujetos que 

forman parte de un ambiente alfabetizador, este encuentro se focalizará en la selección 

de materiales, tomando esta como dimensión de análisis. El propósito es acordar 

criterios sobre la calidad, cantidad y diversidad de los materiales en las salas y poner en 

valor el aporte que realizan para la configuración de ambientes alfabetizadores. 

Es necesario aclarar que, si bien los materiales son condición necesaria para promover 

procesos de alfabetización no son condición suficiente, será el uso y su intencionalidad 

pedagógica lo que en definitiva define su potencial.  

 

A continuación, compartimos algunos criterios para la selección de materiales y el 

enriquecimiento de las salas de los jardines como ambientes alfabetizadores. Es 

deseable que estos materiales:  

 

1. posibiliten la interacción de los niños con diversos tipos de textos y ofrezcan 

ayudas o pistas para saber cómo utilizarlos; 

2. favorezcan la comprensión y producción de textos respondiendo a 

intencionalidades comunicativas; 

3. briden oportunidades para la realización de actividades con sentido para los 

niños (significatividad psicológica) y puedan integrase con otras, 

constituyendo en lo posible un itinerario didáctico integrador y en función de 

objetivos específicos (significatividad lógica); 
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4. eviten materiales que promuevan solamente la realización de actividades 

aisladas y/o rutinarias (pintar letras o copiarlas); 

5. sean sencillos, asequibles a los niños y, a la vez, permitan la realización de 

actividades secuenciadas con diferentes grados de complejidad. 

6. posibiliten el trabajo con diferentes agrupamientos, tareas individuales, en 

parejas, en pequeños grupos y grupo total. 

 
 
 
Actividad 2 (30 minutos) 
En pequeños grupos  
 

Les solicitamos realizar un listado de materiales que utilizan en las salas, con objetivos 

comunicativos y didácticos, en situaciones de intercambios orales (calendarios, listas de 

asistencia, carteles, libros, revistas y todo lo que se les ocurra). Les pedimos identificar 

qué función cumplen y en qué actividades podrían utilizarse con los niños. Resultará de 

utilidad designar a un integrante del grupo para tomar notas. 

 

Actividad 3 (30 minutos) 

Entre todos 

Los invitamos a realizar una puesta en común de las producciones grupales y elaborar 

colectivamente, en algún soporte que quede a la vista de todos, un cuadro como el que 

se presenta a continuación. Una vez que lo completen, les pedimos revisar entre todos 

si los materiales responden a algunos de los criterios para selección de materiales 

enunciados en la actividad 1 de este segundo momento, consignando el número según 

corresponda. 
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Tipo de materiales Actividades en las que pueden 
utilizarse 

Criterios de selección de 
los materiales 

Tarjetas con el nombre propio. Lectura y escritura por sí mismo 
de nombres propios y otros 
nombres en actividades 
cotidianas de la sala. 

 

1, 2 y 5. 

   

 

 
Orientaciones para el coordinador 
Se sugiere insistir en que los docentes puedan identificar para qué se utilizan los 
materiales en las salas y qué criterios se consideraron para su selección. Asimismo, 
pueden aparecer otros criterios que no necesariamente estén descriptos en el listado 
que se ofrece; en ese caso consignarlos en el cuadro al momento de la puesta en 
común. Es importante que este cuadro quede a la vista durante el desarrollo del 
encuentro para que pueda ser consultado en actividades posteriores. 
 

 

 

Actividad 4 (30 minutos) 

En pequeños grupos 

Les proponemos realizar la lectura de los textos que se desarrollan más abajo en este 

mismo apartado. Estos conforman una síntesis de aportes y reflexiones desarrolladas en 

torno a observaciones de prácticas docentes, así como experiencias en las salas llevadas 

a cabo con los niños, en torno al trabajo con ambientes alfabetizadores. Les sugerimos 

que tomen nota de aquello que les resulte significativo y que vayan recuperando 

experiencias de sus propias prácticas durante la lectura, ya que seguramente podrán 

utilizarlas para el tercer momento de este encuentro. 

Son muchos los materiales que promueven, sostienen y habilitan situaciones de 
interacción de los niños con la lengua escrita. Al respecto, Alejandra Paione expresa lo 
siguiente: 
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La sola presencia de estos portadores escritos no garantiza su conocimiento. Los niños 
deben saber qué dice cada una de esas escrituras. Para ello, es indispensable que el 
maestro propicie situaciones en las que se recurra a estos materiales ya que los niños 
no lo harán espontáneamente. Es decir, hay que ‘hacerlos funcionar en la sala, 
frecuentarlos, ponerlos en uso. Hace falta una continua y sistemática interacción con los 
mismos en el marco de situaciones de interpretación y producción para transformarlos 
en objetos lingüísticos.  

(Paione, 2014, p. 5). 
 
 

 
Como señalamos anteriormente, el proceso de selección de materiales para la 

planificación de situaciones de lectura y escritura en las salas debe considerar el criterio 

de diversidad. Al respecto, Nemirovsky (1999) advierte sobre la importancia de evitar 

elegir siempre materiales comercializados y creados para uso escolar. 

 

A continuación, proponemos una clasificación de materiales para trabajar en la 

construcción de ambientes alfabetizadores. Es importante aclarar que podrían tomarse 

otras categorías, ya que son simplemente ejemplos que tienen la finalidad de aportar 

ideas y promover discusiones para elaborar proyectos que puedan desarrollarse en las 

salas. Es fundamental tener en claro que la alfabetización es un proceso social, que 

asume características particulares en relación con el grupo de niños y su contexto; 

cuestiones que resultan imprescindibles considerar para adaptar cualquier propuesta 

didáctica. 

 
Materiales de apoyo para prácticas de lectura y escritura en el contexto cotidiano de 
la sala 
 
Materiales escritos relacionados con la vida diaria de los niños. Estos materiales 

forman parte de la vida de los niños, folletos del supermercado, de publicidades, 

servicios que se ofrecen en el barrio o promociones de productos que se reparten, 

fotografías de anuncios publicitarios, de carteles de negocios cercanos al jardín o 

conocidos por ellos, etiquetas de productos alimenticios, de limpieza, stickers 

imantados. 

Estos materiales cumplen una doble función: por un lado, aportan información referidas 

al contexto real y concreto de los niños, son fáciles de conseguir y todos pueden 

colaborar con ellos. Por otro lado, en general presentan diversidad de colores, formas e 

imágenes que facilitan su identificación y, al ser material con el que los niños están 

familiarizados, posibilitan enriquecer diferentes situaciones de lectura y escritura, 
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reconocer letras y palabras, buscar una información concreta (el teléfono de un negocio, 

la dirección de algún lugar). 

 

Sala de 4 años. ENS N°9. Docente Alejandra Maid. CABA. 

Materiales escritos elaborados por el docente 

Carteleras. En las salas existen generalmente espacios para colgar carteles o diferentes 

portadores de texto (el calendario, la lista de control de asistencia, carteles con 

distribución de roles y tareas que desempeñan rotativamente los niños, agendas de 

actividades semanales, agendas de cumpleaños). 

 

El abecedario. Ubicado al alcance de los niños para que puedan acercarse, mirarlo y 

señalar desde su altura. Algunos de estos carteles pueden ser fijos y estar expuestos 

durante todo el año escolar y otros colgarse de acuerdo a necesidades puntuales de 

trabajo. 
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Tarjetas con los nombres de los niños. Con letra clara, en imprenta mayúscula y de un 

tamaño que puedan ser manipuladas con facilidad por los niños (si están plastificadas o 

realizadas en un material durable mejor). Pueden también incluirse tarjetas con el 

nombre de los docentes y otros adultos referentes del jardín.  

Organizadores para los materiales escritos. Todos estos materiales tienen que estar 

organizados y sectorizados, en lugares identificados por los niños y a su alcance, para 

que puedan por si solos recurrir a ellos cuando los necesiten o acercárselos al docente 

o algún compañero cuando esto les sea solicitado. 

Archivos. Una opción es contar con organizadores; algunos pueden armarse con 

bolsillos transparentes que cumplen la función de archivadores, folios plásticos unidos 

por argollas, o carpetas con folios, en donde pueden guardarse papeles sueltos (recetas, 

folletos, cartas escritas por lo niños) a estos archivadores se les agrega carteles o rótulos 

para identificarlos de acuerdo a su contenido. 

Ficheros o tarjeteros. Cajas pequeñas o medianas de algún material resistente para 

guardar por ejemplo las tarjetas con los nombres de los niños, o guardar anotaciones 

que ellos realizan. Estos materiales también pueden ser permanentes o temporarios, 

pueden habilitarse nuevos ficheros para guardar textos vinculados a un tema con el que 

se está trabajando en la sala, un fichero para guardar frases, palabras o anotaciones 

sobre recetas de cocina, sobre pinturas u obras de arte sobre las cuales los niños están 

investigando. 

Los ficheros se utilizan en diversas situaciones didácticas, a veces para promover la 

reflexión acerca del sistema de escritura, en otras para analizar los términos con los que 

vamos interactuando ante cada temática. Además, en múltiples ocasiones, cuando los 

niños están produciendo textos vinculados con un tema de trabajo, promovemos que 

hagan uso del o de los ficheros correspondientes para que empleen los términos más 

apropiados en cada caso. Se constituyen en una vía privilegiada para impulsar la 

ampliación del vocabulario.  

                                (Nemirovsky, 2009, p. 13) 

 

Materiales de apoyo a la producción de textos 

Libretas individuales de los niños. Estas libretas que llevan del jardín a la casa y se 

utilizan con la finalidad que ellos mismos registren con dibujos, letras, palabras, el 

nombre de los materiales que tengan que traer al jardín, o algo que quieran comentar 

en sus casas y compartir con sus familias. 
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Cuadernos de mensajes. Los docentes pueden habilitar cuadernos con diferentes 
finalidades, una de ellas es la de escritura de mensajes. Los niños podrán escribir 
mensajes a otros compañeros y luego serán leídos entre todos.  

Panel con noticias y recordatorios. En muchas salas, los docentes usan paneles para 
exponer y visibilizar noticias o recordatorios, aportados por ellos y también por los 
chicos (actos para recordar, visitas de personas que concurrirán a la sala, visitas 
didácticas o paseos que realizarán próximamente). Los niños participan en diferentes 
situaciones de escritura: dictado al maestro, registro de acontecimientos con dibujos o 
palabras que escriban como ellos puedan (recurriendo a una imagen o símbolo que 
pegan en el panel para recordar algo que va a suceder). Es importante que los docentes 
coloquen notas propias identificando estos acontecimientos. 

Panel con noticias para la comunidad educativa. Este panel tiene las mismas 
características que el de la sala, pero su finalidad es la comunicación de noticias de los 
niños a otros destinatarios (niños y docentes de otras salas, directivos, padres). 

Pueden colocarse en una pared externa a la sala, en un pasillo que esté a la vista de 

todos, en afiches y cartulinas u otros soportes que luego se acomodan en rotafolios o 

atriles, fuera de la sala, pero cercanos a ella. Estos soportes al ser móviles permiten su 

traslado a otros lugares del jardín. 

Diversos soportes para la escritura. Contar con papeles de diferentes tamaños, colores 

y texturas, hojas en blanco y rayadas, cuadernos, agendas y libretas, etiquetas, 

enriquecen diversas situaciones de escritura. Porque escoger el soporte adecuado 

donde se va a producir un texto es parte del aprendizaje de la escritura. Si estos 

materiales están organizados y disponibles para los niños, ellos pueden utilizarlos en 

cualquier momento, incluso en su tiempo libre. 

 

 

Sala de 4 años. ENS N° 9. Docente Alejandra Maid. CABA. 

Soportes digitales. Hay jardines que cuentan con computadoras en las salas, notebooks 

u otros dispositivos. Allí pueden darse situaciones de escritura con diferentes objetivos: 

guardar información sobre un tema que están investigando; realizar anotaciones 

diversas. El maestro o la maestra escribe lo que le dictan los niños en un procesador de 
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textos o en diapositivas que presentan variedad de grafías (estos documentos se 

archivan en carpetas nominadas por temas, o carpetas con los nombres de los niños, 

para luego juntos poder buscar y recuperar esta información, que también puede llegar 

a imprimirse). A veces, cuando la sala no cuenta con dispositivos pueden solicitar que se 

les habilite alguna del jardín o la escuela, para realizar una actividad puntual. 

 

Materiales que permiten ejercitar a los niños diversidad de trazos. Lápices de distintos 

tamaños, grosores, tipos de deslizamiento y resistencia al trazo, lapiceras, fibras, tizas 

para escribir o dibujar en la pizarra y en el piso (esto les agrada a los niños y posibilita 

que puedan trabajar en parejas o pequeños grupos y compartir los materiales).   

 

Materiales para investigar temas diversos en diferentes soportes  

Soportes impresos en papel. Libros, enciclopedias, revistas temáticas, que permitan a 

los niños consultar, obtener datos y contrastarlos. Diarios para contar con información 

actualizada sobre hechos sociales, locales e internacionales. Estas actividades de lectura 

o consultas de información por un proyecto o secuencia de trabajo específica, pueden 

programarse semanalmente o mensualmente. Es importante dar sistematicidad a estas 

actividades poniendo en valor el rol que cumple el docente en un ambiente 

alfabetizador como modelo lector y escritor experto. 

Soportes digitales. Contenidos digitales, enciclopedias y museos virtuales, páginas web 

para consultar información, videos, audios de WhatsApp, videos filmados con el celular 

del docente o los familiares. Materiales digitales en los que pueden consultarse datos, 

obtener información, documentar experiencias de los niños en la sala o en visitas 

didácticas. Hoy la tecnología aporta gran cantidad y variedad de recursos, los niños a 

temprana edad interactúan con ella, el jardín brinda oportunidad de aprender otros usos 

de estos materiales digitalizados y las TIC. 

En relación con la importancia de la diversidad de materiales y soportes en los ambientes 

alfabetizadores Nemirovsky (2009) cita a Delia Lerner que señala: “Diversidad de 

propósitos, diversidad de modalidades de lectura, diversidad de textos y diversidad de 

combinaciones entre ellos. […] La inclusión de estas diversidades (Ferreiro, 1994) –así 

como su articulación con las reglas y exigencias escolares– es uno de los componentes 

de la complejidad didáctica que es necesario asumir cuando se opta por presentar la 

lectura en la escuela sin simplificaciones, velando por conservar su naturaleza y, por lo 

tanto, su complejidad como práctica social”. 

 

La biblioteca de la sala  
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Un capítulo aparte merece la biblioteca en las salas de los jardines de infantes. Si bien 

hay mucho desarrollo conceptual y metodológico al respecto, tomaremos solo algunos 

puntos. 

   
La biblioteca de la sala ofrece un espacio cercano para interactuar asiduamente con la 
literatura. Nemirovsky (2009) plantea la biblioteca de la sala “como un espacio dinámico, 
vivo, cambiante; por lo tanto, los textos permanecen cierto tiempo, van y vienen, se 
sustituyen, se intercambian, regresan y vuelven a retirarse… Esta característica tiene el 
propósito de incrementar la curiosidad y la consulta frecuente de los niños, lo cual no 
sucede cuando están siempre los mismos textos. Otra vía que utilizamos para agilizar el 
ir y venir de los textos es el intercambio entre docentes de diferentes salas. ‘Te doy estas 
tres revistas y me pasas este libro’, ‘Van estos folletos y me facilitas esa biografía’. Por 
eso visitamos frecuentemente las bibliotecas de otras salas.  
 
Recuperando el criterio de diversidad, sobre el que insistimos anteriormente para la 
selección de los materiales, proponemos analizar la diversidad de textos en diferentes 
dimensiones: 
  
a) Diversidad de géneros textuales. Proveer a la biblioteca de las salas todo tipo de 
textos cuentos, poesías, leyendas, novelas, textos informativos. 
 
b) Diversidad de soportes. Libros en papel, CD, audiolibros, videos, auriculares para 

poder escuchar solos o en parejas. 

c) Diversidad de lenguas. Es importante incluir en la biblioteca algunos libros escritos en 

otras lenguas: “Una biblioteca monolingüe restringe y sesga la mirada hacia el mundo, 

una plurilingüe la amplia y enriquece” (Nemirovsky, 1999). La lectura que proponen 

estos libros profundiza otros tipos de abordajes; entre ellas, lecturas exploratorias 

que promueven múltiples “lecturas del mundo” y su diversidad, aportando distintos 

saberes, miradas, cosmovisiones que enriquecen las ya conocidas. La inclusión de estos 

tipos de textos ofrece una perspectiva intercultural, que permite visibilizar, a partir de 

la valoración y el reconocimiento, las experiencias de los niños con los cuales 

trabajamos. Niños de diversas nacionalidades y comunidades que comparten distintas 

pertenencias y adscripciones. En este sentido, consideramos que la inclusión de distintos 

relatos y cuentos que involucren las lenguas o variedades dialectales de los lugares de 

los que provienen los alumnos de la sala permite legitimarlas, validarlas y evidenciar que 

tienen relevancia. 

 

Materiales de apoyo para trabajar con la biblioteca de la sala 
 

Ficheros para el trabajo con los libros informativos y enciclopedias. Cuando los niños 

están investigando sobre un tema particular en el marco de una unidad o proyecto, 
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resulta útil la utilización de ficheros. A veces, con ayuda del maestro, producen textos 

vinculados al tema de trabajo, registro de notas, observaciones, detalles que le llamaron 

la atención o fueron de su interés; estos ficheros se habilitan para organizar el material 

mientras duran estos proyectos. Estos materiales se constituyen también en una vía 

privilegiada para la ampliación del vocabulario específico en relación al tema, y sirven 

para promover la reflexión acerca del sistema de escritura.  

La organización del espacio y materiales como apoyo al trabajo con la literatura. 

Numerosos trabajos e investigaciones marcan la importancia del rol que cumple el jardín 

de infantes en el inicio de la experiencia literaria en los niños y, si bien ellos llegan a las 

salas con bagajes diversos en sus recorridos lectores, es en el jardín donde, en forma 

sistemática, se amplían, diversifican y complejizan estas experiencias. 

La organización de los textos en la biblioteca de la sala requiere poner en juego una serie 

de procesos de pensamiento: analizar, comparar, definir criterios, clasificar; es por esto 

que planificar que los niños participen de estas actividades es fundamental para 

enriquecer sus experiencias en el manejo y trabajo con los libros. Actividades sencillas 

al inicio que pueden ir complejizándose a medida que adquieren soltura y se familiarizan 

con ellas. 

Ficheros con recomendaciones de libros. Contar con un fichero con recomendaciones 

de los libros realizadas por los niños y con el acompañamiento del docente les da la 

posibilidad de asumir protagonismo como lectores. El intercambio oral primero sobre 

qué libro les gustó más, qué situaciones llamaron su atención, por qué lo 

recomendarían, para luego realizar producciones escritas.  

Toma de notas. Motivar a los niños para que, luego de la lectura, puedan registrar notas 

que les permitan recordar la trama de un libro, qué cosas les gustaron más y por qué 

recomendarían o no ese libro. Para esto, pueden utilizarse libretas personales o 

cuadernos por grupos pequeños de niños, en donde (con ayuda del maestro) registran 

los títulos y a los autores de los textos que van leyendo, transformándolos en un 

referente bibliográfico. A su vez, pueden usarse impresiones o experiencias vividas con 

la lectura. 

Los ficheros de libros de literatura. En el jardín pueden armarse con fotocopias de las 

tapas de los libros ficheros. En la parte de atrás pueden realizar anotaciones de 

recomendación. 

Fichero de préstamos. Una forma ágil de registrar los préstamos de los libros es con este 

sistema de fotocopiar las tapas. Estas se ordenan en organizadores, cajas, carpetas; en 

la parte posterior de la fotocopia va el docente, acompañados por los niños, la consigna, 

el nombre de quienes se llevarán los libros, las fechas en que los retiran, cuántos días se 

los llevan y el día que tienen que devolverlos. Esto también facilita que los chicos puedan 
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reconocer los textos que quedan a disposición en la sala y que elijan cuál llevarse, ya que 

los docentes retiran las fotocopias de aquellos que salieron en préstamo. 

  

 

 
Carteleras con novedades. Se pueden organizar carteleras, comentando libros nuevos 
que lleguen a la sala o que llegarán para ir creando interés en los niños por estos textos.  
 
Sectorización de espacios y mobiliario. Si bien el espacio y el mobiliario de las salas no 
entran dentro de la categoría de materiales, nos parece necesario hacer una breve 
mención sobre los siguientes sectores y espacios: 
 
Espacios para la lectura. En muchas salas se destina un espacio para la lectura, 

generalmente cercano, donde los libros se encuentran expuestos al alcance de los niños; 

a veces ambientado con almohadones, alfombras. Pero no siempre el espacio permite 

esta sectorización; entonces, se organizan ambientes móviles, mesas de libros 

clasificados de acuerdo a diferentes criterios, una ronda de libros en el piso. Lo 

importante es que las propuestas y experiencias de lectura encuentren un espacio en la 

sala y en la agenda semanal de actividades de los niños. 

 
 

 
Sala de 4 años, JIC 12. CABA. 
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Expositores para los libros.   Es frecuente que las salas de los jardines cuenten con 

armarios, estanterías y otros recursos para organizar, clasificar y tener los libros a 

disposición. Cada institución, de acuerdo a los recursos de los que dispone, puede 

adoptar diferentes formas de exponer y hacer visibles los textos con los que cuenta. 

 

 

Sala de 4 años. ENS N° 9. Docente Alejandra Maid. CABA. 

TERCER MOMENTO 

Diagnóstico sobre ambiente alfabetizador en la sala 

30 MIN  
 
 
Actividad 1 (15 minutos) 
 
Los invitamos a realizar un intercambio sobre los ambientes alfabetizadores en las salas 
en las que trabajan. A continuación, les presentamos algunos interrogantes que pueden 
orientar la reflexión: ¿cuáles serían las fortalezas y debilidades que pueden identificar? 
¿Los materiales de los que disponen en las salas cumplen las condiciones para promover 
procesos alfabetizadores? 
 
Actividad 2 (15 minutos) 
 
Les solicitamos formular por escrito algunas ideas para implementar en las salas que 
ayuden a optimizar los ambientes alfabetizadores. En un cuadro como el siguiente, les 
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proponemos consignar las propuestas para sistematizarlas; luego servirán como recurso 
para seguir trabajando en los jardines.   
 
  

Punto de partida. 
Aspectos para trabajar. 
 

Propuestas para la 
mejora. 

Implementación de 
estrategias didácticas. 

Materiales inaccesibles 
para los niños. 
 

Elaboración de ficheros 
para organizar el material 
y ubicarlos al alcance de 
los niños. 

Planificación de 
secuencias didácticas de 
situaciones de lectura y/o 
escritura con uso de 
materiales de apoyo. 

Escasa diversidad de libros 
en la biblioteca de la sala. 
 

Intercambios con 
bibliotecas de otras salas. 
Sistema de préstamos. 
Realización de campañas 
en el jardín para conseguir 
donaciones y/o préstamos 
de libros. 

Mesas de libros en que los 
niños puedan elegir textos 
de diversos autores, 
diversidad de géneros, de 
soportes. 
 

………..  
 

 

………….. 
 

  

 
 

Orientaciones para el coordinador 
 
Considerando que todo ambiente alfabetizador es perfectible, y que el objetivo de 
todo diagnóstico es obtener información de una situación determinada que permita 
tomar decisiones para la mejora, es importante crear un clima de confianza y alentar 
a los docentes para que puedan expresar sus dudas, inquietudes o desconocimiento 
sobre el tema. Se sugiere explicitar que el objetivo es identificar problemáticas y que 
en los jardines pueden suceder respecto al tema de la alfabetización. Asimismo, es 
recomendable hacer una recorrida por los grupos mientras trabajan para tomar nota 
de los planteos que surgen. 
 

 
 
 
CUARTO MOMENTO 
Cierre del encuentro  
10 minutos 
Actividades y acuerdos para el próximo encuentro 
Entre todos 
 
Para el próximo encuentro les pedimos traer: 
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1. Una producción escrita sobre el diagnóstico realizado del ambiente alfabetizador de 
las salas en las que trabajan, en el cual se identificaran aspectos para mejorar (extensión 
dos carillas). Les sugerimos incluir fotografías de las salas, organizar el espacio de los 
materiales y trabajar en situaciones de lectura y escritura con los libros. También les 
pedimos traer fotos de los juegos y juguetes con los que cuentan en la sala; esto es muy 
importante, ya que en el segundo encuentro las necesitarán como insumo para trabajar 
sobre juego y alfabetización. 
 
2. La planificación de una secuencia didáctica que tenga por objetivo promover procesos 
de alfabetización inicial y que incluya el uso de materiales diversos en situaciones de 
lectura, escritura y experiencias literarias. En este apartado, se incluye al final una 
propuesta de secuencia didáctica para trabajar con los libros en la biblioteca de la sala. 
Son sugerencias que pueden tomarse para planificar una secuencia propia, por lo tanto, 
pueden ser adaptadas y/o enriquecidas de acuerdo al grupo de niños y los contextos 
particulares de cada uno de los jardines. 
 
3. Un registro que dé cuenta de la implementación de la secuencia planificada. Puede 
ser un relato escrito del docente, el armado de una bitácora, incluir algunas 
producciones de los niños, fotografías o videos de ellos trabajando en la sala.  
  
4. La propuesta de un proyecto didáctico para desarrollar en los jardines en un próximo 
ciclo escolar. Para el segundo encuentro, se solicita traer como avances el título del 
proyecto y definido el eje organizador (problema o producto a construir). Sugerimos 
consultar la actividad 4 de la primera Jornada Institucional de Nivel Inicial (p. 15). 
Podrán encontrar el material en el siguiente enlace: 
http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-Inicial-
Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Participante.pdf (última visita 30 de 
agosto). 
 
  
Estas producciones serán entregadas al coordinador en el segundo encuentro del 
ateneo. 
 
Propuesta de secuencia didáctica para trabajar con los libros en la biblioteca de la 
sala 
 
Visitamos una biblioteca 

Esta visita puede organizarse a alguna biblioteca conocida y cercana; a la biblioteca del 

jardín o de la escuela primaria con quienes comparten o alguna biblioteca popular u 

otras del barrio y/o comunidades de pertenencia.  

Propósitos. Promover la apropiación, por parte de los niños, del espacio de la biblioteca 

de la sala e incentivarlos a participar activamente de las decisiones en torno a su 

organización. 

Actividades 

http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Participante.pdf
http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Participante.pdf
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1. Antes de la realización de la visita a la biblioteca, se propone indagar los 

conocimientos que tienen los niños sobre el tema. Los puntos de partida pueden 

ser diversos. Los docentes pueden iniciar una conversación junto a los chicos, en 

donde se los invite a compartir sus experiencias. ¿Conocen una biblioteca? 

¿Cómo es? ¿Con quienes se encontraron allí? ¿Qué cosas recuerdan que había? 

Otra opción es que los docentes ofrezcan fotografías de diferentes bibliotecas 

sin decirles que lugares son, invitarlos a observarlas en pequeños grupos. 

Después de presentar las fotografías al grupo total, describir entre todos qué es 

lo que ven o descubrieron en sus observaciones, animarlos a que puedan realizar 

anticipaciones sobre qué lugares podrían ser, qué elementos comunes hay en las 

fotos, que diferencias. 

Luego, contarles a los niños que van a realizar una visita a una biblioteca, iniciar 

un intercambio con ellos sobre las características que tendrá la salida, cuándo 

será, quiénes acompañarán. 

 

2. Durante la visita proponer a los niños recorrer la biblioteca, en lo posible en 

compañía de alguien que está a cargo, mirar los espacios, invitarlos a observar 

cómo están organizados los libros, si hay otros materiales. Iniciar un diálogo con 

el bibliotecario para preguntar sobre temas que luego podrán retomarse en la 

sala. ¿De dónde vienen los libros? ¿Cómo hace para encontrar un libro que 

necesita? ¿Qué libro le gusta más y recomendaría para leer? Solicitarle que junto 

a los niños busque algunos libros que el recomendaría en la biblioteca y elijan 

uno para leer juntos (puede ser algunos fragmentos). 

Invitar a los niños a dibujar la biblioteca. 

 

3. Luego de la salida, el docente puede reconstruir entre todos los momentos y 

experiencias vividos, armar juntos un relato para compartir con los padres o los 

chicos de otra sala para esto pueden armar juntos un panel de noticias. Allí se 

podrá exponer los dibujos que realizaron e incluir fotos que se hayan tomado 

durante la visita y textos escritos dictados por los niños con aspectos o 

impresiones relevantes que quieran comentar. 

Invitarlos a realizar una comparación entre la biblioteca que visitaron y la 

biblioteca o el lugar destinado a los libros en las salas, primero mediante un 

diálogo, a partir de los comentarios de los niños el docente va definiendo 

categorías de comparación, para después realizar un cuadro entre todos. 

 

 Biblioteca de la sala Biblioteca que visitamos 

Tamaño del lugar Pequeña Grande 
 

Libros Con muchas 
ilustraciones 

Con muchas letras y 
algunas ilustraciones 

Lugar para sentarse Alfombra 
 

Sillas 
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Cantidad de libros Muchos Muchos 
 

Altura de los estantes Bajos Bajos 

 

 

Organizamos el espacio de la biblioteca en la sala 
 
Estas actividades son orientativas, lo más importante es poder observar junto a los niños 
el lugar destinado a los libros, su organización, cómo podría optimizarse la disposición 
de los textos y materiales para que los niños progresen en autonomía en la interacción 
con ellos. No hace falta cambiar todo, la biblioteca en las salas del jardín tiene como 
característica la flexibilidad. Para esto, es importante revisar el diagnóstico realizado por 
los docentes en el tercer momento de este ateneo. 
 
Propósitos. Ofrecer experiencias pedagógicas en las que los niños sean protagonistas de 
la organización de la biblioteca en la sala, con motivo de enriquecer sus repertorios 
lectores. 
 
Actividades 
 

1. En primer lugar, el docente propondrá realizar una actividad exploratoria. Revisar 
los libros de la biblioteca para separarlos según diferentes criterios libros que 
están muy deteriorados y serían para desechar, otros que puedan ser restaurados 
para seguir usándolos, otros que nunca fueron leídos o desconocían que los 
tenían, para evaluar después porque sucedió esto. Esta actividad puede realizarse 
con distintos agrupamientos, los niños pueden organizarse en pequeños grupos 
y el docente entregarles un conjunto de libros para que realicen una primera 
clasificación. 
 

2. Realizar una actividad con el grupo total, revisando la primera clasificación que 
hicieron en grupos pequeños, entre todos decidir y definir sectores en la sala 
donde puedan ir colocando los libros que van clasificando de acuerdo a los 
criterios acordados. 

 
3. El docente previamente elaborará un fichero, los chicos pueden participar de esta 

actividad, en donde puedan escribir entre todos los títulos de los libros para 
reparar o acondicionar y el nombre de los responsables. Presentamos un ejemplo 
a continuación, también pueden consultar el apartado: materiales de apoyo para 
prácticas de lectura y escritura en el contexto cotidiano de la sala, en el segundo 
momento de este ateneo. 

 

Título Autor Tarea Responsable Entregado 

Miedo Graciela 
Cabal 

Pegar hojas 
rotas 

Familia de Juan X 

Tomasito va 
al jardín 

Graciela 
Cabal 

Tapas 
nuevas 

Familia de Pía   
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4. Organizar los libros y sectorizarlos, acorde a criterios que se construyan junto a 
los niños. Para se sugiere seguir el siguiente proceso: 
 
- Primero, proponer a los niños que organicen los libros de acuerdo a sus propios 
criterios, por tamaño o el formato. 
- Luego con la orientación del docente poder explicitar esos criterios y escribirlos.   
Estos criterios se irán enriqueciendo en la medida que conozcan otras 
bibliotecas, o a partir de las sugerencias del docente como considerar editoriales, 
colecciones, escritores, ilustradores, temas u otros. 
 

5. El docente plantea organizar la biblioteca de la sala y conformar un espacio que 
sea agradable para los momentos de lectura. Esta propuesta puede ser 
compartida con las familias para que colaboren con la ambientación 
(confeccionar alfombras, ya sea individuales o grupales, de acuerdo con alguna 
pauta estipulada por el grupo). Pensar en un nombre para la biblioteca; elaborar 
juntos el cartel para visibilizar el nombre elegido, documentar junto a los niños 
este proceso, sacar fotos de cómo estaba organizada la biblioteca antes y ahora, 
dar cuenta de este proceso con algunas producciones escritas de los niños por sí 
solos o con ayuda del docente, palabras que expresen sus sentimientos sobre el 
espacio que acondicionaron, lo que más le gusta o los motivó de las actividades 
realizadas. 

   

Invitar a alguien a leer un cuento, poesías o contar historias.  

 
Itinerarios lectores diversos  
 
Enriquecer los repertorios lectores de los niños implica un proceso largo y gradual. Para 
esto, será necesario que los docentes piensen en recorridos que focalicen en distintas 
categorías y sirvan para ampliar los criterios de organización de la biblioteca. 
 
Propósitos. Iniciar a los niños en recorridos lectores diversos, invitándolos a 
explorar diferentes textos, descubrir sus gustos y preferencias, compartir experiencias 
lectoras con sus compañeros y recomendar libros a otros.   
 
Actividades 
 

1. El docente organiza diferentes situaciones de lectura con los niños, con el 
objetivo de trabajar con ellos la identificación de datos e información que 
pueden descubrir al explorar los libros y clasificarlos según determinados 
criterios. Recordemos algo que se planteó en el marco teórico de este ateneo 
sobre cómo el material funciona como mediador, y facilita a los niños la tarea 
de seleccionarlos de acuerdo a sus gustos e intereses: reconocer el nombre de 
los autores, identificar el logo de las editoriales, descubrir el tema que 
abordan, son aprendizajes que enriquecen la comprensión lectora y que, 
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cuando están más consolidados, permiten al docente ofrecer diversos 
itinerarios con los libros. 

 
2. Los docentes pueden invitar a los niños a realizar diversos recorridos lectores: 

por colecciones, por editoriales, por escritoras/es, por ilustradoras/es, por 

distintas temáticas (cuentos tradicionales; cuentos de lobos; de princesas, de 

brujas, de miedo, de monstruos, etcétera). 
 

3. Cuando el grupo avanza en la lectura y el trabajo con los libros, el docente 

plantea actividades para su organización en la biblioteca. Para ello, sugerimos 

considerar los criterios que se presentan a continuación y se ejemplifican.1 

 
Por colección: Colección Buenas Noches (“Choco encuentra una mamá”; 
“El estofado del lobo”; “El día de campo de don Chancho”, de Keiko Kasza: 
“Feroz Feroz”, de Laura Cinetto; “Cu Canguro”, de Gabriela Keselman y 
Nora Hilb, etcétera). 

 
Por autor: en las bibliotecas hay varios libros del escritor e ilustrador 
Anthony Browne: Cambios; Gorila; Papá; Mamá; El túnel; Willy el 
soñador, etc.  
Por temas: cuentos de lobos: “Feroz Feroz”, de Laura Cinetto; “El lobo 
desnudo”, de Thier Robberecht; “Un lobito muy educado”, de Jean Leroy 
y Matthieu Maudet, etc.  
Por editorial: puede ser Fondo de Cultura Económica, Océano Travesía, 
Edelvives, etc. 
  

Orientaciones para el coordinador 
 
Se sugiere realizar una lectura colectiva de las consignas y las actividades solicitadas 
para el segundo encuentro y, de esta manera, despejar dudas que puedan surgir. Para 
la realización de la actividad 2 pueden utilizar como insumo el cuadro realizado en la 
última actividad del tercer momento de este encuentro. 
Se propone enfatizar la importancia del trabajo posterior de los docentes en los 
jardines y la realización de las actividades que posibilitaran completar el proceso 
formativo, transfiriendo lo trabajado en el encuentro al análisis de las prácticas de la 
enseñanza. 
Si bien se plantean varias actividades, es fundamental recordar a los docentes que 
todo este trabajo les servirá como insumo para el Trabajo Final. 
 
 
 

 

 

                                                           
1 Los libros que se proponen en el ejemplo son algunos de los incluidos en las colecciones de aula, y 
bibliotecas distribuidos por el Ministerio de Educación de la Nación. 
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Consigna para la realización del Trabajo Final 

Formación Docente Situada 

Año 2018 

 

El Trabajo final consistirá en la elaboración de un porfolio del docente, que dé cuenta de 
los conceptos, reflexiones sobre las prácticas de enseñanza y construcción colectiva de 
conocimientos que tuvieron lugar a lo largo de los tres encuentros que conforman este 
ateneo. 

  

Propósitos del Trabajo Final 

Se prevé que a partir de la realización de este trabajo los docentes participantes logren: 

- sistematizar contenidos trabajados en los tres encuentros del ateneo; 

- reflexionar sobre las prácticas de enseñanza a partir de criterios de análisis 
didácticos compartidos y consensuados en el proceso formativo; 

- proponer e implementar estrategias didácticas que mejoren los aprendizajes de los 
niños del nivel. 

 

Contenido del porfolio 

Se espera que el portfolio sea un producto del trabajo colectivo con instancias de trabajo 
individual. Se incluirán en el porfolio las siguientes producciones: 

 

1. Las secuencias didácticas que planificaron en los encuentros 1 y 2 , y una 
producción escrita que dé cuenta de la implementación en las salas y aporte 
evidencias del trabajo realizado con los niños (pueden incluirse; por ejemplo, 
fotografías de producciones de los niños utilizando modelos verbales y no 
verbales en los juegos de construcciones, actividades de los niños en situaciones 
de lectura, escritura, del trabajo con los libros, especificando los criterios que 
usaron para la selección de los materiales). 

 

2. Una producción escrita o fotográfica, que dé cuenta del proceso de cambio y 
mejora de los ambientes alfabetizadores en las salas. Se pueden describir puntos 
de partida, objetivos de mejora, y algún tipo de evidencia del trabajo realizado 
con los niños en las salas (documentar el proceso de transformación). Fotos 
sobre cambios y especificación de las decisiones que se tomaron para la mejora 
del ambiente, a modo de ejemplo incluir (actividades realizadas para la 
reorganización del espacio, refuncionalización de los materiales de apoyo a 
prácticas de lectura y escritura, inclusión de imágenes en los juegos de 
construcciones, el uso de cuadros y textos en el uso de juegos con reglas 
convencionales). 



 

 
Versión Preliminar septiembre 2018 

 

3. Presentación del diseño de un proyecto didáctico en torno al tema “Ambientes 
alfabetizadores”. El diseño tiene que integrar algunos conceptos, autores y 
reflexiones que tuvieron lugar en los tres encuentros del ateneo, en la 
fundamentación de las decisiones que se toman sobre los contenidos, 
actividades y materiales que se seleccionen para el proyecto. Para el diseño del 
proyecto pueden consultar las jornadas institucionales para el Nivel Inicial 1 y 2. 
Las encuentran en los siguientes enlaces: 

http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-

Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Coordinador.pdf (última 

visita 30 de agosto de 2018). 

 

http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/04/Nivel-

Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-2-Carpeta-Coordinador1.pdf (última 

visita 30 de agosto de 2018). 

 

 

Orientaciones para el coordinador 

Se sugiere ofrecer distintas posibilidades de agrupamiento para la realización del 
Trabajo Final. La secuencia didáctica puede ser realizada por parejas: dos docentes 
que trabajan en el mismo jardín y compartieron el ateneo.   

La consigna 2 pueden realizarla entre dos docentes o de manera individual. Cada 
jurisdicción adecuará estas posibilidades según considere lo que sea más 
pertinente. 

Se propone que el diseño del proyecto sea un trabajo colectivo e institucional en 
el que participen los docentes del jardín que asistieron al ateneo. Es importante 
aclarar que solo es el diseño de un proyecto, no se requiere la implementación; 
únicamente una planificación que asume la estructura didáctica de proyecto, que 
podrán implementar, cuando lo decidan, en otro ciclo escolar. Asimismo, se 
recomienda la consulta de las jornadas institucionales 1 y 2. 

 

 

 Recursos necesarios  
 

1.  Un cañón (por si el coordinador quiere mostrar alguna parte del guion en 
versión digital, y realizar algún análisis entre todos, o algunas de las jornadas 
institucionales que se sugieren consultar). 

2.  El cuadernillo para participantes. 

 Materiales de referencia 

 

http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Coordinador.pdf
http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/03/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-1-Carpeta-Coordinador.pdf
http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/04/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-2-Carpeta-Coordinador1.pdf
http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/wp-content/uploads/2018/04/Nivel-Inicial-Jornada-Institucional-N%C2%B0-2-Carpeta-Coordinador1.pdf
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